Bosquejos de predicación La Historia                                      Sermón 4
«Liberación»

(En preparación para este sermón, hay que poner a disposición de las personas, bien sea en los boletines o en las bancas, tarjetas con las palabras: «Me comprometo a orar por la salvación de [con un espacio en blanco para el nombre de una persona]»).

Introducción: Un abogado palo grueso de Chicago fue a Texas a cazar palomas. Derribó una paloma, que fue a caer detrás de una cerca. El abogado trepó la cerca y vio su paloma. Entonces vio a un curtido agricultor texano en su tractor. El granjero le preguntó: «¿Qué haces aquí?». El abogado contestó: «Estoy cazando palomas, y derribé esa que está allí. Voy a recogerla». El agricultor contestó: «No puedes hacer eso. Esto es propiedad privada». El abogado aspiró hondo y dijo: «Si no me dejas recoger mi paloma, te entablaré pleito». El viejo texano sabio le dijo: «Pues bien, no es así como lo hacemos por aquí». «¿Cómo lo hacen por aquí?» preguntó el abogado. «Tenemos la regla de las tres patadas de Texas». Perplejo, el abogado preguntó: «¿Cuál es esa regla de tres patadas». El agricultor explicó: «Yo te doy tres patadas. Luego tú me das tres patadas. Seguimos haciéndolo hasta que uno de nosotros se da por vencido». El abogado astuto pensó un momento y dijo: «Está bien, sigamos esa regla de tres patadas». El curtido texano se apeó de su tractor, dejando ver sus enormes y pesadas botas de vaquero. «Yo empiezo», dijo. Le dio al otro un puntapié en la pantorrilla, y el abogado sintió un tremendo dolor agudo, pero se quedó de pie. El agricultor le dio otra patada, y el abogado se dobló y cayó al suelo en agonía. Entonces, el agricultor le dio una tercera patada en la cabeza y el abogado vio estrellas. Levantándose a duras penas, el abogado casi chillando dijo: «Ahora es mi turno». El agricultor le dijo: «No, me doy por vencido. Puedes llevarte tu paloma». A veces un buen puntapié con botas de vaquero hace que las cosas se muevan; pero algunos problemas no se pueden resolver con una buena patada. La barrera número uno entre nosotros y Dios es la naturaleza de pecado. Botas de vaquero no sirven de nada. La Historia continúa diciéndonos cómo Dios quita la barrera del pecado. Hoy, la Historia empieza con la necesidad de liberación que tenía la nueva nación de Dios.	Comment by Dr. Miguel Mesias: ¿Y qué tiene que ver este cuento con el tema “liberación” o con el libro de Éxodo? 

I.	La nueva nación de Dios corre peligro de aniquilación en Egipto. Éxodo 1.
A. 	La nueva nación estuvo en Egipto esclavizada por 400 años, y un nuevo faraón que no conocía a José subió al trono. El nuevo faraón se sintió intimidado por la nueva nación y temió una revuelta. Ordenó que mataran a todos los niños hebreos que nacieran.
B. 	¿Tomaron a Dios por sorpresa estos 400 años de esclavitud? No. Dios le había revelado a Abraham que esto sucedería. Génesis 15:12 -14.
C. Puesto que Dios predijo la esclavitud, ¿causó Dios esa esclavitud? No. Resultó del temor y la naturaleza de pecado de los egipcios.
(Transición: Dios usa la pecaminosidad opresiva de los egipcios como una oportunidad para revelarse a sí mismo).

II.	Dios se revela de tres maneras en la liberación de su pueblo. Dios revela su nombre, su poder y su plan.
A. 	Dios le revela a Moisés su nombre: «YO SOY EL QUE SOY». Éxodo 3—4. «YO SOY EL QUE SOY» (Jehová) quiere decir el que existe en sí mismo.
1. 	Dios escoge a Moisés para que encabece la liberación.
2. 	Moisés se sentía inepto y Dios lo equipó para la tarea de confrontar al faraón con la exigencia de Dios: «¡Deja ir a mi pueblo!».
B.	Dios revela su poder en diez plagas contra los dioses de Egipto. Éxodo 7—13.
1. 	En el tiempo de Moisés no había ateos. La gente creía en un Dios o varios dioses. La pregunta clave era: «¿Cuál es el Dios más poderoso?».
2. Dios usó las plagas para endurecer el corazón del faraón y revelar su poder. (Mencionar las primeras nueve plagas].
(Transición: La décima plaga no sólo revela el poder de Dios, sino también apunta a su plan).

C.	Dios revela su plan en la décima plaga, que requería el derramamiento de la sangre de un cordero (indicio central en la historia).
[En este punto, las páginas 41-43 de La Historia se leen sin comentario y con esta conclusión: La nueva nación dejó Egipto mediante una demostración innegable del poder de Dios según se ve en las plagas y en el cruce del Mar Rojo].

[bookmark: _GoBack]Aplicación: Este pudiera ser un momento de patada de bota de vaquero para usted. Lo digo en serio. Todos somos esclavos del pecado. El destructor, la muerte, viene. Necesitamos la sangre de un cordero tal como los israelitas la necesitaron. ¿Dónde la vamos a conseguir? Juan 1:29: «Aquí tienen al Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo!». Pablo escribe en 1 Corintios 5:7: «Cristo, nuestro Cordero pascual, ya ha sido sacrificado». Uno de los indicios más significativos en la historia está en la liberación: la sangre de un cordero. Pida con fe que la sangre de Jesús se aplique al marco de su alma. Tome la tarjeta. Escriba el nombre de una persona que necesita salvación. Puede ser el suyo propio. La liberación del pecado es gratuita, pero hay que pedirla. Humíllese a sí mismo. Si nunca le ha pedido a Dios que aplique a su vida la sangre de Jesús, hágalo ahora. Repita conmigo esta oración, mientras le guío pidiéndole a Dios la liberación por Jesucristo.



